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“… por mis obras me conoceréis”

Quien es Green Cross

Green Cross, fue fundada 
por iniciativa de Mikhail 
Gorvachev en 1993 con 

la (por él) enunciada intención 
de contar con una organización 
internacional que custodiara el 
ambiente, una especie de Cruz 
Roja ambiental.

Desde el comienzo nació 
huérfana de personalidades re-
ferentes en temas ambientales 
en su organización, no así de ce-
lebridades mediáticas que pres-
tan sus nombres a un “directo-
rio honorario” de personajes 
públicos de notable exposición, 
como el magnate de las comu-
nicaciones Ted Turner,  el actor 
Robert Redford, o la Princesa de 
Jordania, poniendo en evidencia  
de este modo su interés en tener 
una imagen  de diseño, como 
forma de ser bien vista,  mas allá 
de lograrlo por el cumplimien-
to de los objetivos que declama 
perseguir.

Tiene una gran estructu-
ra que se extiende por más de 
treinta países a lo largo del pla-
neta aunque no aclara de donde 
surgen los millones de dólares 
que la financian.

Entre sus objetivos desta-
ca:”...brindar asistencia técnica 
a solicitud del sector empresario 
para ayudarles la mejorar los as-
pectos ambientales de su activi-
dad”.

En este cometido es habitual-
mente contratada por empresas 
denunciadas por agresión am-
biental para ayudarlos a mejorar 
su imagen.

También es frecuentemente 

utilizada por algunos gobiernos 
en cuestiones que nada tienen 
que ver con el ambiente, mani-
festando de este modo estar mas 
atenta a la captación de fondos 
que a los temas ambientales, 
como es el caso, y solo a modo de 
ejemplo el lugar de trabajo de los 
travestis en la ciudad de Buenos 
Aires (ver http://www.golf.cla-
rin.com.ar/diario/2007/08/28/
laciudad/h-04201.htm)

Generalmente sus dictáme-
nes  son sospechosamente be-
névolos con las empresas que la 
contratan y gasta mucho dinero 
para difundirlos, lo que revela 
su subordinación a los intereses 
económicos que la financian y 
no a la verdad que dicen defen-
der.

Esta afirmación esta eviden-
ciada claramente por su acti-
vidad en el caso Botnia: Han 
incurrido en reiteradas falseda-
des y anuncios engañosos como 
por ejemplo afirmar que están 
haciendo una línea de base de 
la región con el respaldo de la 
“Universidad de Entre Ríos” 
(sic.) y  no existe ninguna uni-
versidad con ese nombre.    

Fundavida consultó a la 
Universidad Nacional de Entre 
Ríos, quién informó que nunca 
hizo un convenio ni acuerdo de 
ninguna naturaleza con Green 
Cross.

También los puso en eviden-
cia el Instituto Nacional de Tecno-
logía Industrial –INTI-, que en la 
persona de su presidente, el Ing. 
Enrique Martínez denunció esta 
presunta organización ambiental 

como “irresponsable y engañosa” 
y a la apresurada evaluación del 
impacto de BOTNIA que presen-
tó Green Cross, que calificó con 
conceptos peyorativos diciendo 
entre otras cosas. “…Green Cross 
hizo "una trampa intelectual al 
referirse a un parámetro que no 
es crítico, aunque lo hace apoya-
da en irresponsables declaracio-
nes de funcionarios públicos, in-
cluyendo un ex gobernador y un 
ex canciller, que hablaron en su 
momento de la lluvia ácida desde 
la más supina ignorancia". 

"Tal vez el informe podría ha-
ber agregado que no se detectó 
un aumento en la presencia de 
dragones en la zona", enfatizó.

El denominador común de 
sus dirigentes no es su lucha en 
la defensa de valores ambienta-
les, muy por el contrario, lo que 
los une a sus directivos es la per-
tenencia a sectas y logias secre-
tas como la Masonería y la secta 
fundada por el reverendo Moon, 
que entre otras actividades se han 
caracterizado por defender los 
intereses económicos de sus em-
presas e integrantes.

Algunos de ellos, como es el 
caso de Carlos Mallman han sido 
denunciados por “usurpación 
por despojo en concurso real con 
robo en despoblado” por el robo 
de tierras fiscales y destrucción de 
monte nativo en el sur de nuestro 
país.

A esta altura del análisis de-
bemos pensar que como decía 
un desaparecido líder político 
argentino, cuando uno ve un 
animal que parece un pato, tiene 
pico, patas y alas de pato, su carne 
tiene gusto a pato y anda general-
mente en el agua, seguramente es 
un pato.

Surge con claridad a quien se 
ocupe de analizar las acciones de 
esta “fundación” que su objeti-
vo encubierto pero evidenciado 
claramente por sus “estudios” es 
blanquear las agresiones con-
taminantes y depredadoras de 
intereses y actividades que ac-
tualmente están destruyendo el 
planeta.

Una historia repetida
    La preocupación social sobre los temas ambientales se ins-

taló definitivamente en la segunda mitad del siglo XX ante los 
desastres acaecidos en el mundo entero por la manipulación sin 
control de los recursos naturales y los residuos de los procesos 
industriales.

Anteriormente las empresas no se hacían cargo de las conse-
cuencias de sus actividades una vez superadas las fronteras fí-
sicas de sus establecimientos: las denominaban “externalidades 
negativas” y se olvidaban del tema,  cargándole a la sociedad los 
costos de las remediaciones necesarias.

Pero con el tiempo los ciudadanos comenzaron a revelarse 
contra esta situación y comenzaron a exigir a las autoridades to-
maran cartas en el asunto para protegerlos de los desastres que 
se sucedían a ritmo creciente.

Fue en ese entonces, ante la preocupación de los consumi-
dores y las primeras regulaciones que las empresas se pusieron a 
diseñar estrategias que los hicieran aparecer como  "amigables" 
con el ambiente porque esta era la manera de poder seguir ven-
diendo sus productos.

En este contexto elaboraron estrategias que les permitiesen 
seguir contaminando, pero aparecer como empresas respetuo-
sas del ambiente.

Una de las representaciones mas emblemáticas de esta cínica 
actitud es la de los famosos "bonos de carbono".

Que consisten ni más ni menos que otorgarles puntos a favor 
a las empresas cuyas actividades no contaminan y vendérselos a 
las que contaminan para que lo puedan seguir haciendo.

Llegamos entonces a la paradoja donde procesos que debe-
rían ser prohibidos por sus consecuencias nefastas para el pla-
neta encontraron "permisos legales" para seguir contaminando, 
con la complicidad de gobiernos que adoptaron este sistema, 
entre ellos el nuestro, que los gestiona, aunque parezca mentira 
desde la mismísima Secretaría de Ambiente y Desarrollo Susten-
table de la Nación.

La otra forma que diseñaron para falsear la verdad fue orga-
nizar Consultoras y ONGes. presuntamente neutrales para que 
dictaminaran favorablemente sobre sus estrategias productivas 
y engañaran a la opinión pública.

Esta vía de acción es groseramente expuesta por el Banco 
Mundial que a través de su Corporación Financiera Internacio-
nal, organismo con el que financia proyectos altamente agresi-
vos para el ambiente como es el caso de Botnia en Uruguay: con-
trata estas consultoras y fundaciones para que digan que estos 
proyectos que financia no contaminan.

Pacific Consultants Internacional: asi se llama la Consultora 
que le dio carta blanca a Botnia para ser financiada.

Uno de sus dirigentes de apellido Madariaga se apersonó a 
comienzos del conflicto en Gualeguaychú  para tratar de justifi-
car con el mayor cinismo que las emisiones de Botnia mágica-
mente no pasarían el límite fronterizo con Argentina.

Afirmación irrespetuosa y falaz si las hay, que este señor pre-
tendió sostener, pero que fue desarticulada en aquel momento 
por la Asamblea Ciudadana Ambiental de Gualeguaychú.

Con Green Cross se repite la historia: crear fundaciones fan-
tasmas y tramposas para engañar a los desprevenidos.


